
10 Jueves, 4 de Junio  de 2015

Anna, es un gusto conocer-
te  personalmente, luego de haber 
intercambiado algunos mensajes 
meses atrás preocupadas ambas por 
ciertas  expresiones antisemitas que 
habían aparecido en nuestro país 
en ocasión de la guerra de  Israel 
contra Hamas…Y uno de los puntos  
que nos convocó en especial a esta 
entrevista es  la publicación de  tu 
libro “La judía de Montevideo”….
Salió ya en el 2012, es tu primera 
novela-luego de la publicación de 
varios  cuentos y poemas- y conver-
samos sobre el título, que me llamó 
la atención…y aquí estamos pues..

Así es... El nombre se lo puse 

CON LA ESCRITORA ANNA DONNER RYBAK: 
“SOY FELIZ CREANDO”

(ANA JEROZOLIMSKI) 

Conocíamos a Anna Donner (50) como escritora, pero ir a su encuentro fue descubrir a una multifacética 
creadora que no sólo escribe sino también pinta-su casa está repleta de cuadros coloridos hermosos 
productos de su pincel-, que se ha dedicado también a la música y que disfruta del desafío de lograr explicar 
bien lo que quiere transmitir… como docente de computación.

por un libro que leí que me encan-
tó, “La judía de Toledo”, me marcó 
y se me ocurrió ponerle “La judía 
de Montevideo”. 

Es una historia de amor en-
tre una judía montevideana y un 
católico. Yo pienso en el título y 
pienso en que tú sos la judía en 
Montevideo.

Si, si,  hay un poco de eso..… la 
protagonista tiene mis característi-
cas.

¿Qué tiene de  autobiográfico?
La protagonista tiene mis ca-

racterísticas ideológicas y el pro-
tagonista masculino es lo opuesto. 
Por ejemplo ideología de izquierda 

versus de derecha, también lo de-
fino como una persona a la que  le 
hubiera encantado vivir en la épo-
ca de los Luises y que además de-
testa, es totalmente anti, no Frente 
Amplio sino progresismo, va más 
allá. Por ejemplo, en un pasaje dice 
que a él justamente de Violeta Pa-
rra no le gustan sus manos porque 
son manos de trabajadora, manos 
de campo, él odia eso porque a él le 
gusta la mujer con perfume Cha-
nel y uñas pintadas. El tipo odia 

todo lo que tenga que ver con so-
lidaridad, trabajo… todo.

¿Y cómo se te ocurrió una unión 
entre ellos dos? Ella no es extrema, 
simplemente liberal, pero él es de 
posiciones extremas.

Y bueno, lo que pasa es que en 
el ambiente literario había un per-
sonaje, un escritor, que tenía esas 
características y precisamente me 
inspiró  la dicotomía de esta per-
sona, que era tan raro que pudiera 
producir literatura tan buena y sin 

embargo tener esas ideas tan con-
servadoras.

¿En el ambiente literario uru-
guayo?

Si, uruguayo.
Entiendo que no querés decir a 

quién te referís…
Prefiero no decirlo, pero es un 

escritor… no es de los best seller, 
yo tampoco obviamente, somos 
todos del ambiente de la Casa de 
Escritores, de espacios en boliches, 
pequeños recintos literarios de 

poesía, de lecturas… Él tenía algo 
muy importante contra lo judío, 
pero a la vez se contradecía porque 
decía que igual la cultura judía es 
milenaria…o sea que me pareció 
un personaje raro.

Dijiste: ese es el personaje para 
mi libro.

No fue tan así. Esta novela me 
llevó unos años. Yo  tenía mucha 
cosa documentada o investigada, y 
necesité dos o tres años para escri-
birla, prepararla y adaptarla, y reco-

CREADORA
Anna ¿cómo te presentarías? ¿Escritora? ¿Creativa?
En realidad yo no concibo la vida sin estar creando por-

que yo soy feliz cuando estoy creando. Cuando estoy creando 
es como que estoy volando. Un amigo mío, escritor también, lo 
llama la tercera entidad. Por algo los estereotipos de que el artis-
ta no es ordenado ni meticuloso, que escribe de noche-aunque 
en ese punto, no es mi caso- como que cuando estás creando, es 
así, el mundo desaparece. Cuando yo descubrí eso, cuando es-
cribí mis primeros apuntes, habían pasado las dos semanas que 
necesitaba de licencia y yo había estado tan absorta, inmersa en 
esa escritura, miraba lo que había producido y no podía creer lo 
que había salido de mí. Ese proceso de estar armando algo o de 
cómo decir algo en letras es muy fuerte.

Es que en realidad lo que yo intento tanto con la pintura 
como con la letra es transmitir mensajes y que los mensajes lle-
guen. Puede ser a través del humor, del drama, de una prosa 
poética o lo que sea: a mí lo que me importa es que se entienda 
lo que quiero transmitir. Capaz que esto es un vicio… cuando a 
los 22 años yo daba clase de computación me encantaba cuando 
mis alumnos me entendían.

Me suena a dos mundos totalmente distintos…la computación 
y la literatura..

No es tan así, porque cuando estás creando un algoritmo 
complicado – aunque ahora no tanto porque ya viene todo he-
cho-, cuando años atrás había que programar a pedal, entonces 
había que pasarse la noche entera creando direcciones de me-
moria y pensando, y eso a mí me encantaba, lo veía creativo y 
me gustaba mucho. Entre los alumnos hay uno que entiende 
enseguida y hay otro al que le tenés que explicar diez veces, pero 
si uno tiene vocación docente esas diez veces que uno le explica 
nunca siente agobio.

Con las letras o con el arte el fin último es que me entiendan 
y que les pueda servir.

Te aclaro por las dudas que no es que yo crea que  transmito 
una verdad universal, pero sí que les ayude, que aporte . 

pilar… Lo que sí es cierto es la parte 
de Sadagura, la historia del ghetto 
de Rawa Ruska, eso es verdad. 

Que está en el libro…
Si. Eso es totalmente cierto por-

que siempre supe que en la familia 
de mi madre de los siete herma-
nos se salvaron los que se fueron 
de Europa y los otros perecieron 
en los campos con niños, con me-
llizos, eso aparece en el libro y es 
verdad. Además, yo iba mucho a la 
casa de mis abuelos maternos y fue 

ahí donde me empezaron a contar. 
Eso te abrió a parte del mundo 

judío…
Así es.. Yo yo vengo de una fa-

milia laica y en el judaísmo me 
fui haciendo sola, no fue que me 
dijeron: “Tú sos…”, a mí nadie me 
inculcó nada. Por un lado lo agra-
dezco profundamente porque me 
fui haciendo y formando yo, no 
tuve una educación judía formal, 
ni siquiera se festejaba Rosh  Has-
hana?.
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¿Y  cómo te fuiste  acercando?
Yo me casé con un judío, con 

el que ya no estamos juntos, pero 
fue una hermosa unión de la que 
nacieron dos hijas..Y él me enseñó 
. Pero mi judaísmo empieza en la 
casa de mis abuelos cuando yo era 
niña.  Ellos siempre hablaban idish 
y me mostraban en un álbum vie-
jo, las fotos  de los  familiares ase-
sinados en el Holocausto: “este es 
fulano”, “este es mengano”; no sa-
bían cómo explicarme el concepto 
del Holocausto, de la Shoa, de las 
cámaras de gas. Después a eso de 
los 11 yo vi una serie de televisión 
sobre el libro Holocausto de la fa-
milia Weiss, y ahí empecé a asociar 
que eso era lo que le había pasado 
a mi familia.

Llevás puesta ahora la Estrella 
de David.  ¿Cómo explicarías, como 
intelectual, persona de ideas y le-
tras, por dónde pasa tu sentimiento 
judío, cómo está formado? La his-
toria familiar, seguramente, es sólo 
una parte.

Raíces… porque vengo de donde 
vengo, de lo que pasaron todos mis 
ancestros.. porque no fue solamente 
la Shoa sino también la inquisición 
mucho antes... por pertenecer a un 
grupo que siempre tuvo que per-
manecer unido ante la adversidad 
de ser un pueblo perseguido. Antes 
era en la hoguera y después fue en 
las cámaras de gas. Ahora..no sé,a 
veces pienso que si no existiera Is-
rael , con  la judeofobia del mundo, 
habría más peligros. 

Para mí el ser judío es un sen-
timiento,  pasa por un sentimien-
to de pertenencia y también por 
hacer algo por trascender y dejar 
cierto mensaje, en este caso desde 
la diáspora. 

Yo veo que hay muchísima ig-
norancia también respecto al ju-

daísmo, algunos me dicen: “¿Pero 
cómo, si vos no creés en dios por 
qué sos judía?”. Ahí les explico que 
es una cultura, que el judaísmo es 
mucho más, que en Israel existen 
desde los ultraortodoxos hasta 
personas laicas y de izquierda, y 
que dentro de todo ese crisol todos 
somos judíos. 

Tu descripción irradia orgullo…  
o al menos así lo percibo yo…

Es cierto. Me siento orgullosa 
de pertenecer y quiero dejar- ya 
que he sido bendecida con el don 
de poder transmitir a través de la 
letra, que es el arma que uso- cierto 
conocimiento o cierta explicación 
respecto a ciertos hechos que de 
este lado del charco no los saben. 

Por ejemplo, el atentado de la 
AMIA [Asociación Mutual Israeli-
ta Argentina] nadie se lo acuerda, 
o se les pasó, ya se olvidaron, no 
sé, y en eso no tenía nada que ver 
Israel, fue contra una organización 
judía y contra la colectividad judía, 
y ahí ya estaba la yihad islámica. 

Los judíos  tenemos que saber 
dónde estamos parados. Y para mi 
esto pasa por mi postura:  me paré 
en el mundo de determinada ma-
nera, que es la de ser una judía de 
izquierda laica .

¿Por qué te definís como una 
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EL HOGAR
Parte de la verdad de uno, nace en los valores con los que uno 

crece ¿Con qué valores creciste, cómo era tu hogar?
Era un hogar en el que en realidad no sobraba, nunca pa-

samos hambre pero tampoco sobraba. Mientras todas a los 15 
tenían diez  Levis yo tenía con suerte uno.  Mis padres son los 
dos arquitectos, pero mi papá demoró muchos años en termi-
nar la carrera y mi mamá la hizo en seis..Ganaba 300 dólares 
trabajando en el  Ministerio de Salud Pública como arquitecta, 
en arquitectura hospitalaria. Con esa plata se pagó mi colegio 
y el de mi hermano.

¿Dónde estudiaron?
Yo fui al José Pedro Varela y mi hermano fue al Liceo Fran-

cés. Mi madre había recibido en su casa el mensaje claro de que 
hay que estudiar. Mi abuelo era sastre y con ese sueldo comían 
todos..  Mi abuela le dijo: “Tú no te preocupes por aprender 
a cocinar porque cuando se presente el momento te va a salir 
solo, tú tenés que estudiar”. De hecho, mi madre  es una bri-
llante cocinera.

Pero el mensaje era que el estudio era central.
 El estudio, no el asunto de la casa. Mi abuela jamás preparó 

a mi madre para ser una señora de su casa y tampoco mi ma-
dre a mí, y yo se lo voy a agradecer eternamente.  

Tampoco yo a mis hijas. Considero que las cosas impor-
tantes son otras, no estar pendiente de esas cosas de la casa…. 
Hay que realizarse. 

persona de izquierda?
Porque pienso que… en reali-

dad lo veo a modo global: el con-
servador versus el progresista. Pasa 
por la defensa de las minorías, por 
la defensa de la opción sexual de 
cada uno, la defensa de los dere-
chos humanos..Además viví la 
dictadura durante mi infancia y vi-
víamos en una nube, sinceramente 
no se sabía nada, era como que nos 
programaban. Por todo eso es que 
me fui haciendo. 

¿Y qué te empuja, qué convicción 
de  fondo te  mueve?

Que la vida hay que tomarla, 
que uno no puede vivir planifi-
cando futuros ni atado a pasados, 
que el presente es hoy porque uno 
nunca sabe lo que puede ser maña-
na. Que lo más importante es ser 
fiel a uno mismo y sentir esa paz 
de selo, no importa cómo ni de qué 
manera, y de buscar si uno no se ha 
encontrado. A mí me llevó mucho 
tiempo, yo antes no tenía esta paz 
ni nada, yo no sabía adónde iba 
… hay que buscar esta verdad, la 
verdad de llegar a saber de verdad 
quién soy, que parece redundan-
te, porque cuando la encontrás y 
sabés quién sos, todo cierra, todo 
empieza a encastrar como un rom-
pecabezas. Es eso. 

“En el judaísmo 
me fui 
haciendo sola. 
A mí nadie me 
inculcó nada. 
Y estoy 
orgullosa de 
pertenecer”.


